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PERSONAJES.

ALEJANDRO DE MEDICIS, duque de Flo-
reucia............................................................. Su. Morem.

LUISA, hija de................................................Sn.». linssio.
FELIPE STROZZI..........................................  Sr . Az.nar.
LUIS CAPPONI. marido de Luisa...............Su. Miliíssi.
MATILDE, confuiente de Luisa..................  Siu. Mat.vmai.a.
SER MAURICIO, canciller de los ocho. . Sn. Rasiirkz.
GIOMO, conlidenle del duque .................  Sii. P astor.
LUPO , familiar de los Sli'ozzi................ Sr , Estrella.

Patricios y Damas lloren linas. — Máscaras.—Esbirros.__
Prisioneros.—Doncellas.~Caíiiareras de Luisa.—Familiares de 
la casaStrozzi.—Cortesanos.

La accimi acaece en Florencia año de 15.14.

Maestro al cerahallü.—D. Juan Pckuzdopolc. 
Director deor<iuesta.—D. Vicente Boiiotti.
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escena  PRíWERA-

G.,en, lU.a de
que conducen ¿ 'a* máscaras que pasean.
,rsunas iuiosa.cn. a ta .

Donde se tejen nleS«s '^ T o Ío io s '"  T *  ’l 'alma se .nuestra en los ojos y ] ,a ,  a,_
sonjera espres.on, ^omo eU6f.ro conmueve
mas y sus suspiros as conm» ¡osóUUs ale­
las hojas de los rosales. U  amgrSas; dancemos, pues, a l o s a n

tran se  en  la s  salas del haüe.)

e sc e n a  n
,  „  cubierto su rostro

r - :  — / r : r ; ™  s :  - » » "  » -
Cómo me guian el

Luis He despertado á U p o  que no goi ■_ ^^^^brados pa-
L a  y el fuego * ^ 7 ' "  ,V - r a ^ a d a ,  ven y difun « 
ra mi de pehgrosl ven, c P j^ejos de U.
,a, duUuras del amor ¿ t i e r t o . y «e .a  que lo-
tu mano parecía guiarme pu
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pensamiento del almT «1 ünico
entro los que bailan. [Vate.) “ * confundiré

ESCENA til.

el lath opuesto sale LUISA «/,•/ j 
F el l'or qué huyes? Qué rayo íe' ,ra o Í t  
^  F1 labio de un hombre infame acaba den“r%^''-“  ̂ ‘" ' “j®*'
F hl. - - c n m ,p re s e n -

Loi. Alejandro de Médicis.

F el. Nos vcngaremw: coTr"^ !"*
Loi- Alejadle de mí. q„e él s^Jlo"redSí” ‘̂ “'̂ - cogañarle.

los ojos, en el cotozon llevóla m íJr, No en
la tierra lejos de mi esposo Yii.d ' . ®‘ ®°' y 
- y  como una «or c o r e L :  rlV eíb L ÍL ^ .''^

e sc e n a  IV.

P A T arc iO S , DAAUS,
Coro. Luisa, ven á devolver á V ” "  FELIPE,

do nos dejaste “ '’‘lcS‘'ía que perdió cuan-

debo hacerlo. {Es él es^ép” 'V  “1 placer, como

W  ^ '¿ 0  tu secreto.

tanle. Sola l í r s o r a ’’¡ú‘’‘'vSra“d t a ^ r  bas-en mi corazon.^;?,

"c mi, y
sa del que te adora.; “ ccrtc será la recompen-

‘rella

ALEJA

P»

Palio 
 ̂tíos. Pu<
 ̂ LUP 
Esn. Cei 
L upo . W 
Esj. Sig 
L upo. N  

fát
Esa. Oh 
L upo. I’i
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ESCENA V-

ALEJANDRO y  GÍOJIO vesliio» de negro: no iien entran en la 
escena te quitan las máscaras.

Aie j . Me desprecia y rechaza mis enamorados acentos: es ya ne­
cesario que ohre la fuerza.

Gio. Cuándo?
Aie j . Esta misma noche. Al concluirse esta languidísima fiesta.
Gio. I’cro cómo?...
Ai.ej. L.as h.abitaciones de Luisa están lejos de la de su padre.
G io. Entiendo.
A i.EiI. Ella vendrá en breve sola y es preciso aprovechar la ocasión. 

Ahora que la suerte vá á entregarte al abrasado fuego de mi 
pasión, Luisa, no cedas á los Impetus del poderoso Alejan­
dro; cede á tu corazón, y haz que por la primera vez pal­
pite mi corazón de ternura. (Fanse.)

ESCENA VI-

Palio imerior del palacio Strozzi. En el fondo caneelís d« hierro «erra- 
. tíos. Puerlas 4 uno y olro lado.

LUPO aire  / cuned de en medio y entran ¿oj ESBIRROS.
Esn. Cesó !a fiesla?
Lupo. No os lo anuncia el silencio?
Esd. Sigamos, pues, las huellas de aquel audaz.
Lupo. No, mejor es esperarlo hacia este lado: por aquel no lesera 

fácil la huida.
Esn. Oh, viva Lupo, viva quien logre descubrir á un prófugo!
L upo. Pero aguardo el premio y quiero la libertad de mi her­

mano.
Eso. Tendrás aun unmayor premio. Ser Mauricio anhela que seas 

nuestro comp.moro,
Lupo. Vuestro compañero?
E sb. Sí, ven, y llcg.irás á ser rico y poderoso. Busquen en buen 

hora los necios gloria y peligros; nosotros lograremos vencer 
sin guerra, en lo profundo de la oscuridad; no en vano vibra 
su puñal el esbirro y sabe bien encontrar el camino de su 
ventura.

<Sot
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Lupo. (Mi corazón se estremece al solo acento de la traición.)
Esb. Las mugeres nos sonríen en el seno de las orgías y si nues- 

'  tros pensamientos son negros el vino los hace encarnados. 
Lcpo. (Ah, no es posible borrar la infamia qne vá á caer sobre mU

ESCENA Vli-

Dichos, SER MAURICIO.
Mxt. Están lodos?
E sb. Todos, y se os aspera.
Voces destbo. Socorro, traición!
Todos. Qué es esto? _
M.VVI. Vcámoslo. Lupo, enséñanos el camino. {Entranse.)

ESCENA Vin.

ALEJANDRO por el lado opuesto al que entró Ser Sfauncio. 
Alej. Los necios me enseñanl El rio, veo el rio y p<^rc huir: las 

férreas puertas están cerradas... Oh! no hay fibra alguna en 
mi cuerpo que no se sienta violentamente .agitada.

ESCENA IX-

LUIS, FELIPE y  CRIADOS con luces.
Luis. Mirad al vil.
AleJ. Aléjatel  ̂ . . .
Luis Traidor, la infamia do tu encubierto roslro te ha vendido.
Alej. Antes que ose acercarse á mí ningún atrevido que me conoz­

ca. [Se descubre.)
Lüis. Aleiandro.
F el- Infame! •
Luis. Solo l(i, solo lü . hijo de una vil esclava, podías abrigar tan

indignos pensamientos.
Alej. (Cómo podré contener el fuego de la colera que me In­

flama?) -.*■
F eu (Al fin está en mi mano. Cuántas, cuántas ofensas voy a ven­

gar en él.)

D
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ESCENA X-

Dicho., LUISA digitada, « n  ' ' ' eS r O S^^' ^SER MAURICIO. GIOMO y  ESBIRROS.
Liii. Huye, esposo mío, huye.
T iiM De aué nace tu terror?
L . ' s e  acerca un hombre á este sitio cuya vista me llena de es­

panto. i& lrn  Ser Muur'ino y loí Esbirros.) 
hvi. F ei.. y AtrJ. SerMauriciol 
Alej. Oh vcntural 
F ei,. Estamos perdidos!
Maü.T íi, señor!

de sanare. Alcense entre n o . t . s
los mares mas profundos 6 los mas
pre aunque lejos de ti seré luya; pero que digo? Solo Dios 
puede librarte de la cruel sentencia que miro ya escriU en

Lms Z ei'T q u T jro r'm i suerte que en el fatal destierro; asesínen­
me, p u e l los impíos, Al menos cuando el viento esparza rais 
cenizas caerán en el seno de mi madre patria.

F el.E I bárbaro se goza en nuestros afanes como el ¡ '8 "  J
su presa; y aunque ruje sobre él la co era de los c elos, tal 
vez en esta vida no estalle el rayo sobre su cabeza.

Ales El iübilo que me proporcionas te hace acreedor a un gran 
premio y lo tendrás. Este instante en el que una feroz sae a 
L e l z í b a  mi corazón, me ha dado en cambio en un solo
nimio el poder y la esperanza de vengarme.

M.IV. Cesa, no bagas con lo debilidad que se goce en tus lagrimas 

M.vr. y 'e' I Í  Al fin serán castigados el desterrado y los que le 

Gio. S o t'^ !" lrfu 7 a  pedia dividirnos; pero Giomo no conoce en

A L E J .Í s fv i Í jo r^ e ^ W d e  sean encerrados al insUnle en un 
oscuro calabozo.
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L di§. Oh villaníal
p£L. Yo en un calabozol
Ltii. A mi padre! Antes atravesarán mi pecho!
Alej. Separadlos!
Loi. Ni>, bárbaros!
Mad. y  Esc. Delira.
Lüi. Esposo! Padrel
A l e j . Aléjate.
Lri. No. no imploro tu piedad; pido el hacha de t«s verdugo», 

porque quiero seguir el destino de esos valientes. La muerte 
la muerte es lo único que yo puedo recibir de ti.

Alej. Risa rae causa l« furor; pero cesa porque tu llanlo no me 
ab anda, y  sabes m, volunl.id: los inicuos sufrirán la muerte 
y tus desdenes no han de conseguir a|>lacarme.

Gio., Mau. y  Esb. Ya desciendo .sobre sus cabezas el hacha de los 
verdugos; pero el sepulcro en donde van á caer quedará se­
ñalado para siempre con una marca de infamia.

F el. y  Luis. Cobardes, los suplicios que erijen los asesinos no in­
faman nunca á ios inocentes. Si el inicuo los martiriza el cie­
lo les concede su palma cierna.

M at. y  Don. Cielos. escucha las preces que le  dirigen nuestros 
corazones y soslennos en nuestra amargura. Defienda tu pie­
dad suma a los dos valientes que van á ser victimas de su 
nobleza y generosidad.

Ayuntamiento de Madrid



esc en a  PRIWERA-

C W a i .  luís, ,  cuu puenu =.¡«1» -  «' f - " -  * 
vsuuuss .ambieu abícnas.

„ ,  o ,  “  " t T s r  s r . ™ , r
d"AleiaDdro... no podré salir do lanío afan burlando la « -  
gilancia del duque?

ESCENA II.

Dicha. ALEJANDRO, desde la puerta.

Alfj. Te engañas. h „ v» nara siempre de mi vista.

LO, ¡Ix l mi hoño"? Tü. sumerjido en el vi-
r t  ciego 00 Vés aqií á Dios entro nosotros: pero él es m. 
Z u ¿ , él os la barrera que se levanta entre la ms.dia j  la

Ar.Er.to vano piensas burlar mis deseos: «na seña inia puede ano-
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nadarle enterameiUe, y no á escudos ni á barreras sino á 
Alejandro es á quien lienes en tu presencia. (Alejandro pre- 
*enta un pliego á Luisa.) Fija ios ojos aquí donde se h.alla es­
crita la palabra muerte. Quieres Tcr espirar á tu padre y á tu 
esposo? pilo, y socitmbirán al momento; pero aun eres árbi- 
pa  de mi, y si varias en tu determinación ambos conservarán 
la existencia.

Luí. (Esta prueba cruel vence mi fortaleza... Solo me resta un 
pensamiento , un pensamiento de muerte. A llnjir rae obliga 
el cielo que habla en mi corazón, pero si longo fuerzas para 
la muerte no tengo para la mentira.)

Alej. Cedes?.. Ah. cede.,,
Lci. (Qué horrible m.irliriol)
A lej. Ya mi furor se disipa.
Loi. (Sí, sí, debo morir.)
Alej. Una palabra...
Lur. Una palabra!..
Alej. Lo exijo.
Luí. Nol
Alej. Pues bien, firmo...
Lüi, Espera!.. {Oh ley cruel!)
Alej. Subyuga al fin tu orgullo: consiente...
Lm.Oh esposo, oh padre miol voy á inmolarme en las aras de 

vuestro amor.
Alej. Qué escucho?... Oh placerl Yo enjugaré tu llanto en mis ca­

ricias. Esta alegría, este inmenso ardor me embriaga, Al fin 
brilles mas á mis ojos, al fin vas á ver á tus pies á las demas 
raupres y esclavas, aplausos, tesoros, todo es para tí que rei- 
raras en Florencia como ya reinas en mi corazón.

LUI. Inmenso afan, inmensa am.irgura es lo único que me oprime 
el alma: y el ardiente color de mi rostro es el ardor de la 
vergüenz.1 , Conoce, conoce lo que te revela mi espíritu por 
mis ojos; este espíritu que anhela solo volar al seno de la 
vida eterna.

Alej. Guando oigas en las tinieblas sonar las tres...
Luí. Oh, entonces Luisa.,.
Alej, Entonces vendrá aquí á buscarte Alejandro, [Vanse.]
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escena  llt-

Prisión sublorrinea.

nmie es la so'» *1"®

de J  dado recübrnr b s j-, aun enlon-
adonde nos f de nuesiros mavores . .-..mos q«e

esc en a  w -

sale l-'j'® rodeado de guardias.
Se abre la 

Coro- Cómo?

1 . . ™ -  r . " : r - ' v . « -
R e » » .  > '“ »■•g u nodc ''0  rde qoo dejo una «-’l <• „es de csie muu-
Tejos de aquu re a los W *
tóenle de lod. ^n^no de mis tumba

me llam .ra sm , ^,,.,0 la uer {^ii,.idad.

escena  V-

,,«,s. II. '■
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r-™. Our/nle ¡

« - l L T S ! !

p'o- A no haberlo hecho°L“ ' ' *’ 5«ñor.

X :.!’ ha . e

" “ p e r r r . „ \ 7 ; : 7 - -  .'■

"’■ “ » '« « .e .d .  „  e, n „b
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ACTO

ESCENA PRIMERA-

Sala, que estará iluminada, en el palacio ducal.

AIJ'"JANDBO «enfado ;«nío ó uno mesa y rodeado de CORTE­
SANOS.

Alcj. y  ese viejo .iborrecido ha procurado también sustraerse al 
suplicio? Hablad.

Coro. Ya eaiuinaban silenciosamente al cadalso y la multitud se 
agolpaba para verlos impasible, cuando algunos hombres ca­
yeron repentinamente sobre los soldados y les arrebataron 
los presos. Al primer momento dieron aquellos acorrer des­
pavoridos, las campanas tocaron á rebato y todo fué confu­
sión; pero el sonido de las trompas guerreras \oelvc á reunir 
á tus valientes scmi-vencidos, los conduce á vencer al pueblo 
y ya solo resta castigar la osadía de los traidores.

Alkj. Asi veré destruidos y anonadados á todos mis enemigos. 
Florencia, el fuego que has lanzado sobre mi ha de servir 
para abrasarte; tus lamentos me dan placer y puesto que tú 
eres una tierra que me'pertenece, mía es hasta la sangre de 
tus mas preciadas flores.

Cono. Si, gran señor, todos, todos se hum'illan en tu presencia.

ESCENA II.

Dichos, GIOMO.
Gio. I’ronto puedes vengarle de la furia de los rebeldes. Todos 

están presos... menos uno.
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Aík j. Quiéu?
üio. El marido de Luisa.
A i.ej. E! único de quien anhelo beber la sangrel Ohl aunque se 

esconda en el antro de la tierra ie ha de encontrar mi furor. 
Venganza grita mi corazón, y la deseo, la juro, la he de 
tomar espantosa! Sí, tu fiel esposa, soberbio enemigo, caerá 
postrada al fin, si no á mi amor á los golpes de mi puñal.

Gio. T raa, loma, señor, venganza del malvado que te ofende y no 
des entrada á la clemencia en tu corazón.

At.Ej. Vuelo al lado de Luisa y si aun desoye mis ruegos morirá 
con su padre y con su marido.

ESCENA lll-

La misma decoración da la primera escena del acto segundo. Sobro una
mesa una lámpara y un frasquito.

LUISA.
Mi alma está triste!.. Ah, no vacües, corazón, en esto supremo 

momento" y tú . Dios piadoso, concededme un !ugar entre 
tus mártires elegidos. Inspirame valor, infúiideme fortaleza. 
{Dan lastres). Esta es mi última hora!.. Señor, dame poder 
para resistir á la esperanza, al dulce encanto de la vida; y 
cumpla mi espírilu abalido por mil afanes el sacrificio dolo­
roso. [7'omael frasquüo y  bebe.)

ESCENA IV-

Lcis

Dicha, LUIS.
Gran Dios!.. Gran Dios. Sücórrcmel 
.In icua, esperabas á otrol 
Ah, tú no sabes...
. Impla, esa turbación me lo declara todo.
Ah, cesa...
. Pérfida, has hecho traición á tu fé.
Mírame, y di si, está puro mi corazón.
. Yo he visto, he oido...
Calumnia, calumnia infame! Lo jurol Mi honor es mas limpio 
que la luz del dia.

. Cielos! La traición no tiene jamás ese acento de firmeza.
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[ ci Y has podido creerme infiel «n solo momento? No sabes el

l o  r ie l has sida, fiel, como los ángeles buenos; con tu so
licito perdón castigas mis amargos ofensas, y 
,iad me asegura de que el rayo de tu amor es el unmo que 
puede darme la vida. Huyamos.

escen a  u l t im a -

Dichos, ALEJANDRO.

AI.F3. Dclenlel
J.üis. Pérfidol A qué vienes a este silmf 
Ai.Ej. Te traigo la muerte.
Lu. Esposo!
J.cis Nada lemol

detendrá ninguna. Inerme, hendo. de cualquier modo leudre 
pala arogarfela rabia del tigre. Aun muerto, aborrecido
mnru! hc de perseguirte constantemente.

...5s s 5 ~ s = a = =

rarme.
Iais. Luisal
Lv-i. Es mi cadáver lo único que le reservo.
Ai.cj. Cómo?.. 
t ,a  Un veneno...

se desde este momento.
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Lfis. Ahí Yo quiero también seguirte 

“ ' ' ™ j  '■ f e '» '» ™  d . i„, d«-

L ti. Conoce... cuanto podían en mí ..i «.». .
Lt'-s. Luisa. Luisa míal ^
Aleí^ÍAI menos el verdugo me vengará con creces de tí )

ílv e r  ‘ M fa lm “ ' “í  « -
tuya. ‘ compañera de la

Au :j . La llama de mi ira vá á descender sobre ti. Tiembla nu«
que ya te prepara el mas tremendo suplicio. ’

' m i .
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